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Esta Navidad vuelve al corazón de la vida y de la 
historia, del camino y del recorrido personal, en defi-
nitiva, del paso del Espíritu. Se trata de un momento 
donde se puede mirar con perspectiva nueva, con raíces 
universales y con determinación hacia lo que Él mostró 
en el Evangelio. La segunda Preferencia Apostólica Uni-
versal señala un sendero que huele y suena a Noche-
buena que lleva a la reconciliación y la justicia. 

El presente número de Jesuitas mira en diversas direc-
ciones, desde el Hogar de San José (Gijón), a la pastoral 
penitenciaria y la red de Fe y Alegría. Quizás contemplar 
por un momento estas realidades nos acerca a personas 
que se sitúan (o les han situado) en lugares de las afue-
ras, escondidos y olvidados. Lucía Morán, los capellanes 
jesuitas de centros penitenciarios (Mariano Moragues, 
Jesús Andrade, Fernández-Martos, Isaac Pescador, Ramón 
Fabregat, Manolo Gallego, José A. García) y Pablo Funes 
narran experiencias de cercanía a muchos portales de 
nuestra sociedad. La lectura nos acerca a cambiar nuestra 
posición para aproximarla un poco más al Reino.

Yendo a lo pequeño, a Belén, percibimos que enraí-
za en lo grande, en el mundo. La misión de la Iglesia y 
de la Compañía parte de unos cimientos universales. 
Vivir la Navidad en diversas misiones nos lanza a la 
amplitud de la humanidad, donde Jesús se hizo uno 
como nosotros. Kike Figaredo, Luis Fernando de Mi-

Antonio José España Sánchez, SJ
Provincial de España

Queridos amigos y amigas:

guel, Antonio Sánchez-Guardamino y Alfonso Ruiz 
Marrodán muestran que en nuestra tierra queda tiem-
po para recordar cómo nació Jesús y cómo nace hoy 
Jesús en tantos lugares.

Y este recuerdo del Jesús niño nos lleva a determi-
narnos por el lado en el que queremos estar. Para ello, 
necesitamos pistas para vivir la Navidad, para vivir con 
alma que el Señor sea nacido en suma pobreza, y al cabo 
de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor y de frío, de 
injurias y afrentas, para morir en cruz; y todo esto por mí 
(EE 116). Para vivir con alma la entrega en la vida cris-
tiana y, de modo especial, en el noviciado, en la vivencia 
de los votos o en las ordenaciones y los últimos votos, 
que son pasos que alinean la vida de muchos hacia el 
servicio callado y definitivo en la Compañía.

La mirada, las raíces y la determinación en la vida se 
ordenan en esta Pascua del Nacimiento. Significa una 
renovación del Espíritu para nuestra vida. Esta novedad 
nos la indicaba el P. Arrupe de esta manera: Un nuevo 
nacimiento, una vida nueva, vida de hijos de Dios. Este 
es el milagro del Espíritu... Esto presupone una delicada 
atención a las voces del Espíritu, una interior docilidad a 
sus sugerencias y por lo mismo, más todavía, una plena 
disponibilidad que solo una sincera libertad de todos y de 
todo hace posible y eficaz.

¡Feliz Navidad!
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para saldar deudas familiares. 
Su perfil en Facebook y su be-
lleza encandiló a un jeque y ahí 
su perdición. Me pidió un cru-
cifijo y una Biblia -inseparable 
cómplice en mis trincheras- y 
junto a ellos murió.

No pudiendo soportar tanta 
muerte, últimamente, buscaron 
la Vida con tan cruel atajo: Susi, 
Tete, Alicia…; con todas oré y 
todas pedían mi bendición. Su 
tatuaje más frecuente: nacida 
para sufrir. Nos avergonzamos 
de las casas de locos del siglo 
XIX. Ojalá nuestros nietos se 
avergüencen de nuestras cárce-
les, ineficaz sistema penitencia-
rio para lo que dice pretender.

Las cárceles, secular 
querencia de Ignacio y 
tantos compañeros del Jesús 
perseguido, torturado, insultado 
y crucificado. Regalazo de más 
de cuarenta años, de visitar, 
consolar, confesar a tantos 
de tan parecido y sangrante 
Vía Crucis: impagable alegría 
y constante agradecimiento. 
Cuando no puedo visitarlas 
tengo mono y ellas, también.

Co-encadenarse (Hb 10,34) 
evoca siempre en tus paseos su 
alto muro de cemento y en los 
bellos paisajes, las rejas de su 
estrecho chabolo y ellas acallan 
tus quejas con sus tantas heri-
das y desventajas. Misterio: lo 
plebeyo del mundo, lo despre-
ciado, se lo escogió Dios. Sus 
heridas me han curado.

Con motivo de mi jubilación 
en la universidad, mi vocación y 
dedicación al Derecho penal y las 
exigencias evangélicas (estuve en 
la cárcel y vinisteis a verme) se han 
juntado en la cárcel después de un 
proceso de discernimiento. Desde 
hace año y medio, dentro del equi-
po de capellanía del Centro Peni-
tenciario de Soto del Real, vengo 
atendiendo al módulo de internos en 
tratamiento terapéutico con el Pro-
yecto Hombre e intervengo también 
en el módulo de aislamiento. Con 
independencia del delito que hayan 
podido cometer los internos, son 
personas que sufren por su soledad, 
su separación de la familia y su 
alejamiento de la sociedad, lo cual, 
unido a las carencias de todo tipo 
que padecen muchos de ellos, hace 
que estén necesitados de nuestra 
acogida, escucha y aliento que les 
devuelvan la esperanza y el senti-
do de su vida. Y así puedan llegar 
a reconciliarse consigo mismos, 
con los demás y con Dios. En ellos 
he encontrado cercanía, reconoci-
miento, respeto y agradecimiento. 
En esta periferia de la sociedad he 
descubierto el rostro humano y su-
friente de Dios y un nuevo sentido a 
mi vida.

Acabo de cumplir 77 años. Llevo 
trabajando en la cárcel de Villanubla 
desde septiembre de 2015. Fue una 
inmensa alegría para mí que el Sr. 
Obispo aceptara mi ofrecimiento. 
Tenía experiencia de la labor pastoral 
en la cárcel, por haber sido capellán 
en la de Logroño durante casi siete 
años. Allí experimenté y sentí que la 
cárcel engancha. Es una tarea que me 
llena de alegría, de consolación -diría 
San Ignacio- no sólo por celebrar las 
eucaristías, que también, sino, sobre 
todo, por tener la suerte de escuchar 
a uno y a otro en el patio o en un rin-
cón del pasillo o de una sala. A veces 
me buscan, quieren hablar conmigo, 
porque usted no es del sistema ni de la 
organización del centro penitenciario. 
Con usted se puede hablar con con-
fianza y con libertad, porque no va a 
contárselo a nadie.  

Me cuentan lo que les pasa, o 
lo que les pasó, o me hablan de su 
familia, cómo está sufriendo.  Yo 
les escucho con la mayor atención y 
cariño que puedo. No les juzgo. Trato 
de que descubran en ellos mismos su 
buen corazón, ese que quiere amar 

En el noviciado el Maestro de 
Novicios me hizo vivir que la prue-
ba de Hospitales no es una cuestión 
momentánea para pasar los votos, 
sino que es un estilo de vida para 
vivir con los sagrados, por eso pue-
do ser con-sagrado.

Las personas sagradas para mí, 
los preferidos del Reino, son los 
últimos de la sociedad, los que han 
perdido la libertad, especialmente 
los enfermos mentales y crónicos 
de nuestras cárceles, que es una 
cárcel dentro de la cárcel. En mi 
vida humana, cristiana, jesuítica 
es el mayor regalo que he recibi-
do, ser querido y acogido por los 
últimos.

Pero la cárcel no es lo defini-
tivo, por eso tener la oportunidad 
de vivir en comunidad tres je-
suitas y seis personas en la pe-

núltima etapa de su condena, es 
vivir en un lugar sagrado donde 
tenemos que descalzarnos. Lo 
importante no es que nosotros los 
acojamos y vivamos con ellos, lo 
importante es ser acogidos y que 
nos digan a los jesuitas que con 
nosotros han descubierto qué es 
una familia. 

No soy experto en vida reli-
giosa, pero creo que el futuro de 
la vida religiosa es que nuestras 
comunidades sean comunidades de 
vida y acogida para los pobres.

Desde que volví del Paraguay, 
hace ya veinte años, vivo en este 
barrio periférico de Sevilla, llamado 
Torreblanca. Y, desde entonces, estoy 
vinculado a la Pastoral Penitenciaria 
de la Diócesis. Uno de los nombres 
por los que me conocen en mi barrio 
es el cura de la cárcel. Gracias a 
Dios, también con algo de mi aporte 

personal, soy apreciado por los in-
ternos y demás personal, en general. 
Cada uno es como es y yo procuro 
llamar la atención con la vestimenta 
que suelo usar y con mi trato fami-
liar, para alegría de ellos, pues lo que 
pretendo es ser amigo de todos y ayu-
darles a romper la monotonía de la 
prisión. Una vez escuché a un grupo 
de reclusos que decían: Con el padre 
Jesule podemos hablar de cualquier 
cosa, porque es un golfo como noso-
tros. Yo me sentí muy halagado…

Aquí estoy con dos corazones 
unidos y recortados por Samira, 
acusada de pertenecer al Dáesh, 
con un gracias para mí, poco 
antes de ahorcarse. Forzada a ca-
sarse con apenas catorce años con 
quien le daba miedo y asco, todo 

Mariano Moragues, SJ

Capellán y responsable del área 
religiosa del Centro Penitenciario 
de Valencia y responsable del piso 

de acogida Claver

Jesús Andrade, SJ 
Capellán del Centro Penitenciario 

Sevilla 1. Trabaja en 
pastoral de gitanos

José María 
Fernández-Martos, SJ 

Sacerdote y visitador como cofun-
dador de la ONG - ACOPE, para 

atención a internas presas. Centro 
Penitenciario de Brieva (Ávila)

Manolo Gallego, SJ.  
Capellán voluntario

 en el Centro Penitenciario de 
Soto del Real (Madrid)

Isaac Pescador, SJ. 
Capellán del Centro Penitenciario

 de Villanubla (Valladolid)

Acompañando a la población    reclusa
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con total sensación de indigencia 
y de responsabilidad. Una misión 
que se recibe de la Iglesia y de la 
Compañía con el fin de anunciar 
y llevar la palabra de Dios a todas 
las personas privadas de libertad 
y todas las que trabajan con ellas. 

Cualquier jesuita, sea joven o 
anciano, por muy grande o peque-
ña que sea su labor, se siente mi-
sionero, es decir, enviado a anun-
ciar la Buena Noticia del Reino. Mi 
experiencia es que la grandeza o 
pequeñez de tu misión va a depen-
der de lo grande que sea Dios en el 
día de día de tu quehacer. 

La misión es enorme y al mis-
mo tiempo tejida de pequeñas 
cosas: la más importante es estar. 
Estar es la tela sobre las que se 
entretejen otros hilos: acompañar, 
reconciliar y recuperar la libertad 
se muestran como hilos fuertes. 

Acompañar es escuchar, de-
jarte sorprender, aprender a vivir 
en un espacio que no es el tuyo ni 
de nadie, leer la vida de los demás 
intentando adivinar la presencia 
de Dios en unas vidas muy duras, 
atisbando horizontes de sentido. 

Reconciliar consigo mismo, 
con Dios y con los demás. La di-
mensión personal y religiosa es 
importante, pero insuficiente si no 
se refiere a otros. La dignidad de 
la persona se juega en el espacio 
comunitario, donde se es aceptado, 
respetado y querido. 

Recuperar la libertad es un lar-
go camino vital para todos noso-
tros: libre de todas nuestras escla-
vitudes, egos, intereses, obsesiones, 
sustancias tóxicas que nos llevan 
a vivir como esclavos. La prisión 
puede ser el comienzo de un largo 
camino hacia la libertad.

Vino para quedarse, habitar entre nosotros.
Bautizarse, peregrinar, pasar hambre y hasta ser tentado.

propusieron la visita a internos de 
los que están todo el día solos en su 
celda, con una hora o dos de salida 
al patio, también solos. Una vez por 
semana yo visitaba a dos o tres de 
ellos en su celda. Ellos podían estar 
allí por causas diversas: por conde-
na, por castigo temporal o incluso 
por protección. Sabían que yo soy 
sacerdote, aunque, en principio, yo 
no iba a verles en tanto que tal y no 
hablábamos de la fe directamente, si 
ellos no lo proponían. Allí sentados, 
charlábamos de su vida en la cárcel, 
de acontecimientos de su vida pasa-
da, de su familia… que le era cerca-
na, o no… Inevitablemente algunas 
veces te dices: si yo hubiera tenido 
las circunstancias de vida que ha 
tenido este hombre, este joven (a 
veces también “esta mujer” si ellas 
lo habían pedido), yo también po-
dría estar aquí perdiendo años de 
mi vida… Comprendo pues que Je-
sucristo dé tanta importancia a esta 
realidad siempre actual.

Ser uno de los cincuenta y 
seis capellanes de centros peni-
tenciarios liberados que hay en 
España es un privilegio que vivo 

y ser amado. Les quiero y me siento 
querido por ellos, por todos, sean 
cristianos o no, creyentes o no. Y ellos 
se sienten escuchados y respetados en 
su dignidad, la que nos hace a todos 
iguales, no importa cuál haya sido la 
conducta.

Necesitan esperanza y confiar. 
Hablamos del Señor Jesús, el que 
sufrió la injusticia humana, o de Dios, 
el Padre-Madre, que está en el cora-
zón de cada uno, que ama a todos sus 
hijos e hijas sin condiciones y no les 
reprocha nada, que los conoce y los 
quiere y está contento con ellos, por-
que ve su bondad y su inocencia.

De vuelta de mis treinta y dos 
años pasados en la provincia jesuítica 
de África Occidental, en el Camerún 
y sobre todo en el Chad, y pensando 
que el Señor podría decirme aquel 
día: estaba en la cárcel y no viniste 
a verme… entré en contacto con el 
padre de un compañero jesuita. Un 
señor que lleva muchos años yendo 
allí como voluntario. Una vez reco-
nocido como miembro de la pastoral 
penitenciaria, de la que son respon-
sables los padres mercedarios, me 

Ramón Fabregat, SJ 
Pastoral Penitenciaria 

en el Centro Penitenciario 
de Ponent (Lleida)

José Antonio García 
Quintana, SJ

Capellán del Centro 
Penitenciario de Asturias


ORACIÓN

Vino para quedarse porque se le ocurrió amarnos. 
Jugarse por cada uno de nosotros.

Porque se le ocurrió cubrir con su sombra a aquella mujer, 
guiando en sueños a aquel artesano.

 
Vino para quedarse, sabiendo que mucho lugar no tenía. 

Que hasta nos iba a costar encontrarle su lugar.
Entre ángeles y pastores empezamos a abrir los ojos. 

Envuelto en pañales lo encontraron los magos,
cuando la estrella se detuvo en aquel corral.

Convertido ahora de excluido hogar en Tienda de Encuentro. 
Pesebre donde falta de todo, pero sobra amor.

Y vio Dios que era bueno, y también lloró y se quedó.

Marcos Alemán, SJ
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dora, de cambio estructural, 
y muchas comunidades 
religiosas, especialmente 
femeninas, buscaron vivir 
y trabajar en los barrios 
marginales, tomando opción 
clara por las personas más 
pobres. En 1968, el P. Arrupe 
se reúne en Río de Janeiro 
con los Provinciales latinoa-
mericanos y los anima: en 
toda nuestra acción, nuestra 
meta debe ser la liberación 
del hombre de cualquier 
forma de servidumbre que lo 
oprima: la falta de recursos 
mínimos y de alfabetización, 
el peso de las estructuras 
sociológicas que le quitan su respon-
sabilidad en la vida, la concepción 
materialista de la existencia. Se da 
en definitiva un contexto idóneo 
para que FyA se convierta en una 
respuesta internacional que, a tra-
vés de una propuesta de educación 
popular, transforme la realidad y 

haga frente a la pobreza y a la baja 
calidad educativa en los distintos 
contextos latinoamericanos. Este 
mismo dinamismo es lo que hoy nos 
permite seguir evolucionando como 
movimiento presente en diecisiete 
países latinoamericanos, y que sigue 
buscando opciones en nuevos países 
como Guyana y Cuba. 

También, desde los co-
mienzos, FyA cuenta con 
el apoyo de las Provincias y 
jesuitas de España. En 1962 
se crea en Pamplona el Se-
cretariado de Fe y Alegría y, 
algo más tarde, en 1985, se 
funda la ONG Fe y Alegría, 
posteriormente denominada 
Entreculturas - Fe y Alegría 
España y, con ella, la consolidación 
de un nuevo modelo de FyA euro-
pea, puente entre culturas y promo-
tora de educación para la solidari-
dad, también en nuestro país. 

Los comienzos estuvieron muy 
marcados por la búsqueda de recur-
sos que permitieran la expansión 
de FyA en Latinoamérica, siendo 
clave en la generación de programas 
de cooperación que permitieran la 

dinamización de procesos regio-
nales enfocados en la formación 
para el empleo, calidad educativa, 
formación del profesorado… A la 
vez que crecía el compromiso de ser 
un movimiento federativo, Entrecul-
turas iba avanzando en el impulso 
y promoción del voluntariado, en 

su propuesta educativa en España 
y en su progresiva profesionalidad 
en la procura y gestión de fondos. 
Hoy somos la oficina de gestión de 
proyectos federativos y esto nos lleva 
no solo a la búsqueda de recursos en 
España o en Europa, sino a ampliar 
nuestra mirada hacia las posibili-
dades globales de solidaridad. En el 
profundo espíritu de innovación que 
caracteriza a FyA, Entreculturas es 
también un actor clave en incidencia 

El P. José María Vélaz, jesuita 
fundador del movimiento de Fe y 
Alegría (FyA), afirmaba en 1980 que 
más lejos de los actuales límites de Fe 
y Alegría está la multiplicación de los 
servicios educativos que actualmente 
damos en diez naciones; más lejos 
todavía, llegar a todos los países de 
nuestra América en los que todavía 
no hemos logrado servir; más lejos 
aún, llegar a los países de Asia y Áfri-
ca, donde el pueblo padece todos los 
males de la ignorancia y de la mise-
ria… Un sueño que se va haciendo 
realidad: hoy FyA es una firme res-
puesta de educación popular en casi 
toda Latinoamérica y se hace reali-
dad en Europa, África y Asia.

Fe y Alegría nace en Caracas (Ve-
nezuela) en 1955 como una respuesta 
a las necesidades socio educativas de 
los barrios marginales de la ciudad. 
El P. Vélaz, animando a un grupo 
de jóvenes universitarios, bajaba a 
los barrios a realizar tareas socio-
pastorales, y muy pronto descubre las 
grandes necesidades educativas de la 
comunidad. En ese momento, juegan 
un papel especial Abrahán Reyes y 

su mujer Patricia García, una fami-
lia humilde del barrio que desde el 
principio se convirtieron en grandes 
amigos y seguidores de este proyecto, 
y que ofrecieron su propia casa al P. 
Vélaz para abrir una escuela que aten-
diese a la infancia más desprotegida, 
a los niños y niñas que no tenían 
dónde estudiar. Así nace la primera 
escuela de FyA. 

Desde estos inicios, desde esta 
primera chispa, FyA se extiende 
como el fuego por toda Venezuela y 

otros países de América Latina. Eran 
años de profundos cambios políticos 
en el continente, marcados por la 
revolución cubana y la aparición de 
dictaduras militares en la mayoría 
de los países latinoamericanos. Tam-
bién se daban cambios profundos 
en la Iglesia a raíz de la reflexión que 
hicieron en Medellín los obispos 
latinoamericanos de los documentos 
del Concilio Vaticano II. La Iglesia 
comenzaba a hablar de teología de 
la liberación, de educación libera-



      La internacionalización de 

Fe y Alegría

Pablo Funes
Coordinador de Cooperación 
Internacional de Entreculturas – 
Fe y Alegría España

Fe y Alegría tiene ahora mismo presencia en tres países africanos. ©Sergi Cámara.

Hace ya doce años que este movimiento de Educación Popular, nacido y arraigado en América 
Latina y representado en España por Entreculturas, comenzó una internacionalización que le ha 
llevado a contar con dos Fe y Alegrías europeas, tres africanas y unas veinte conversaciones con 

nuevos países interesados en ser parte de esta red de educación en las fronteras. 

1.338.535 
personas atendidas

22

escuelas y 
proyectos 
educativos1.613 pa

ís
es
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pública para garantizar el derecho 
a la educación en el mundo y en la 
movilización de jóvenes para la pro-
moción de la ciudadanía global. 

FyA ha continuado creciendo en 
Europa y hoy está presente también 
en Italia, con un modelo de servi-
cios educativos a los migrantes, fun-
damentalmente latinoamericanos, a 
través de un sistema semipresencial.

Continuando con la internaciona-
lización, África ha sido un tremendo 
motor de ilusión en estos últimos 
doce años. Desde sus comienzos en 
Chad en 2007, hoy contamos con 
otras dos nuevas FyA africanas fede-
radas: RD Congo y Madagascar, así 
como un diálogo con otros muchos 
países y Provincias jesuíticas que 
muestran un gran interés por FyA 
como respuesta a los grandes desafíos 
educativos en el continente: Guinea 
Conakry (Provincia de África Occi-
dental); Liberia y Nigeria (Provincia 
Noroeste de África); Kenia, Sudán del 
Sur (Provincia África Oriental), Zim-
babue y Mozambique. 

Los desafíos son enormes: todavía 
hay treinta y dos millones de niños y 
niñas sin escolarizar en el continen-

te africano; cada año, diez millones 
de menores abandonan las aulas de 
Primaria y otros tantos no pasan a la 
educación Secundaria, siendo sobre 
todo las niñas las que más sufren de 
esta falta de acceso a la educación; 
igualmente, hay enormes retos para 
conseguir una mejora en la calidad 
educativa. Ante este contexto, en-
contramos una Compañía africana 
que busca dar forma a nuevos apos-
tolados, que quiere ser parte de una 

Compañía más universal, deseosa 
de una mayor colaboración y, de ma-
nera especial, unos jesuitas que miran 
la pobreza queriendo transformarla. 
Por tanto, al igual que en América 
Latina en los años 60 y 70, hoy la 
chispa de FyA empieza a incendiar el 
continente africano de una posibili-
dad de educación de calidad para la 
transformación social. 

Del mismo modo, el acercamien-
to de FyA a la Compañía en Asia 
está siendo apasionante. Ya conta-
mos con un estrecho diálogo con la 
Compañía en Camboya, donde hay 
definido un proyecto de colabora-

ción con el objetivo de la mejora de 
la calidad educativa basado en las 
obras de los jesuitas ya presentes en 
el país. Otros diálogos se han abierto 
tanto con la Conferencia de Pro-
vinciales de Asia Pacífico como con 
la Conferencia del Sur de Asia, con 
quienes ya hemos tenido visitas, ta-
lleres e incluso algún proyecto piloto. 
FyA en ningún momento exporta 
un modelo, todo lo contrario, entra 
en diálogo con las propuestas edu-

cativas locales y, gracias a ser parte 
de una red internacional, trata de 
encontrar posibilidades más eficaces 
para responder a los retos comunes 
de la educación en las fronteras. 

Así, desde Entreculturas, como 
parte del equipo de fronteras de la 
Federación Internacional de FyA, 
lideramos este movimiento de inter-
nacionalización de FyA y abrimos 
nuevos diálogos con las Provincias y 
Conferencias, identificamos posibili-
dades de colaboración con jesuitas y 
otras congregaciones religiosas, po-
nemos en contacto las realidades de 
los distintos continentes y sumamos 

actores a una red cada día más 
global y diversa. Nuestra organiza-
ción vibra en este proceso, viendo 
lo que FyA puede llegar a ser en 
otros cincuenta años de vida y, en 
definitiva, apuesta por responder 

a la petición que nos hacía el P. 
Arturo Sosa SJ durante el Congre-
so de FyA en Madrid en 2018: les 
animo a mantener, fortalecer y de-
sarrollar esta presencia global de Fe 
y Alegría contribuyendo a que cada 
persona en el mundo pueda acceder 
a una educación que le permita desa-
rrollarse como ser humano en liber-
tad, superando las limitaciones que 
impone la vulnerabilidad y la pobreza 
fruto de la injusticia estructural.

Pistas ignacianas para vivir la Navidad

... PAZ
Búscala y cuídala en tu corazón, 
en tu familia, en tu comunidad.

FyA se construye siempre a partir de propuestas educativas locales. ©Sergi Cámara.

... MISTERIO
Acógelo con el corazón abierto, 

adorando más que pensando: 
y todo esto por mí.

... ALEGRÍA
Déjate conquistar por ella 

sin intentar dar nada a cambio.

... CONTEMPLACIÓN
Mira el pesebre y mira nuestro mundo, 
pausadamente, con todo acatamiento 

y reverencia posible.

... SILENCIO
Entra en él sin prisas y sin miedos, 

y después reflectir en mí mismo 
para sacar algún provecho.

... DESCENSO 
Baja un poquito tú también cerca 

de los preferidos de Dios.

... CERCANÍA
Que los demás sientan una vez 

más que los quieres.

... HUMILDAD
Redescubre con humor y gozo 
tu propia pequeñez y limitación.

... FRATERNIDAD
Hazte más hijo, más hermano, 

más humano, como Dios mismo nos muestra.

... ESPERANZA
Deja que Dios descongele 

tus sueños y utopías.

Alexis Bueno, SJ


ORACIÓN

NAVIDAD es

Se trata de demandar 
conocimiento interno del Señor 
que por mí se ha hecho hombre 
para que más le ame y le siga 

[EE 104]

África ha sido un tremendo motor 
    de ilusión en estos últimos doce años
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derían. Y acompañarlos en lo que 
son, reconociendo su valentía, legi-
timando su manera de expresarse 
pues les ha servido para sobrevivir 
y ayudarles a ir conociendo otras 
relaciones en las que no es necesa-
rio estar defendiéndose y en alerta 
constante. Hacer este acompaña-
miento sin imponer condiciones, 
simplemente porque tienen derecho 
a ello. 

Aprender a sostener. 
Sostenerlos a ellos cuando 

tiran la toalla, cuando sienten que 
no merece la pena y que las cosas 
no van a mejorar. Otro derecho del 
que no han disfrutado: la seguri-
dad de contar con un adulto que 
les sostenga cuando ellos no pue-
dan hacerlo por sí mismos. Apren-
der a dejarse sostener por tus 
compañeros en momentos difíci-
les en los que una no ve el camino 
por el que continuar. Y sostener tu 
propia frustración, porque el éxito 
(según los criterios habituales) es 
escaso y muchas veces no propor-
cional al esfuerzo invertido. Aquí 
sostener se convierte en sinónimo 
de confiar.

Aprender a reconciliarse. 
Para mí es lo más difícil: tener 

una mirada reconciliada con las fami-
lias de los niños, con las personas que 
les han dañado y que muchas veces no 
les permiten avanzar. Te salen muy de 
dentro las ganas de invalidarlos como 
padres y como personas, de humillar-
los y descalificarlos. Porque te toca el 
corazón ver cómo sufren sus hijos y 
les culpas. Les juzgas y los condenas. Y 
de nuevo hay que volver a aprender a 
mirar, a la necesidad de mirarlos con 
los mismos ojos que a sus hijos, desde 
la realidad que les da su historia de 
vida y sus propias heridas. Así pue-
des reconocer al niño herido que hay 
dentro de ellos. Entonces ya no puedes 
condenarlos y va apareciendo la com-
prensión.

Hace unos días un niño de ocho 
años estaba jugando con una educadora 
a hacer figuritas de papel. Al niño se 
le da realmente bien y a la educadora 
bastante mal. Cuando él se da cuenta se 
ríe de lo mal que lo hace la educadora y 
ella le responde que tiene razón, que no 
es buena con el origami, que hay otras 
cosas que sabe hacer mejor. Respuesta 
del niño tú eres buena en ser buena. No 
he oído respuesta más bonita.

vemos la punta. El reto está en ver 
lo que hay debajo, y para esto es 
necesario olvidarse de que cuando 
una está siendo con ellos respe-
tuosa, cuidadosa, amorosa incluso, 
merece una respuesta acorde. Yo 
solo he podido hacer esto cuando 
he comprendido que sus conductas 
y respuestas ante mí eran la única 
respuesta que se podían permitir 
después de que otros adultos les 
hubieran hecho daño. Entender esto 
cambia la mirada y entonces eres 
capaz de responderles según lo que 
ellos necesitan y no según lo que tú 
crees o sientes. 

 Aprender a acompa-
ñar. Desde el vínculo con 

cada uno de ellos, con el compro-
miso de que te vas a mantener a su 
lado, aunque las cosas se pongan 
feas. Aunque nos lo pongan difícil y 
nos den mil motivos para dejarles… 
con justificaciones que todos enten-

Es el título de un libro, una frase 
que expresa de una forma clara y 
certera lo que percibes cuando tra-
bajas con niños y niñas que pertene-
cen al sistema de protección infantil 
y viven en un centro de menores. 
Niños que tienen unas historias 
de dolor que no podemos siquiera 
imaginar. Que han sido maltrata-
dos, descuidados, abusados. Hijos 
de unos padres que no han sabido 
darles los cuidados que necesitaban, 
muchas veces porque sus propias 
circunstancias personales no les han 
permitido hacerlo (padres con con-

sumos, enfermos mentales, proce-
dentes de familias desestructuradas) 
y algunas veces porque ni siquiera 
han querido dárselos.

Estos niños no han tenido el 
privilegio de crecer en un entorno 
de afecto, protección y cuidados que 
les haya permitido desarrollarse en 
la creencia básica de que el mundo 
es bueno. Por el contrario, crecen 
sobreviviendo, adaptándose lo mejor 
que pueden a lo que les toca en cada 
momento (un familiar que les acoge, 
una adopción, el centro de menores, 
la llegada de la mayoría de edad que 
en muchos casos supone la pérdida 
de apoyos). Creen que eso es lo que 
se merecen, que algo malo debe ha-
ber en ellos y se sitúan como culpa-
bles de la injusticia que viven. 

Acompañar a estos niños día 
a día, en las horas que estás en el 
trabajo y en las horas en las que físi-
camente no estás, pero los tienes en 
la cabeza y en el corazón, va configu-
rando una buena parte de lo que eres 
y de tu manera de estar en el mundo. 
Exige necesariamente (aunque nos 
resistamos) un proceso personal que 
implica muchos aprendizajes.

 Aprender a mirar. Su 
dolor muy rara vez se expre-

sa con llanto o con tristeza. Estos 
niños gritan, chillan, insultan, no 
paran quietos, agreden. Es lo que 
vemos la mayor parte de las veces 
cuando nos acercamos a ellos. Son 
como un enorme iceberg oculto 
en su mayor parte y del que solo 

El dolor invisible de la infancia
Lucía Morán 
Fundación Hogar de San José (Gijón). 
Red Mimbre

MISIÓN: acoger, acom-
pañar y defender a los niños, 
niñas, adolescentes, jóvenes y 
familias cuyos derechos están 
siendo vulnerados, mejorando 
junto a ellos, a través de la 
coordinación y movilización 
conjunta, el desarrollo de sus 
capacidades personales y co-
lectivas, con el fin de alcanzar 
la justicia social. 

VISIÓN: construir un 
mundo más justo y digno 
para todos los niños, niñas, 
jóvenes y familias en situación 
de dificultad social, desde un 
acompañamiento cercano y 
trasformador.

 “La Red MIMBRE es la red de instituciones jesuitas en España que trabajan con niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes en riesgo de exclusión social y sus familias. Está formada por 
la Fundación la Vinya, la Fundación Salut Alta, Nazaret, la Fundación Amoverse, Fundación 
Hogar de San José, la Fundación P. Montalvo y la Fundación Carles Blanch”
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de todas las miserias y contrastes 
del mundo. Estos días todos han 
hecho lo imposible para que esta 
mañana haya limpieza e incluso 
belleza. Algunos tienen la visita de 
sus familiares. La misa es solem-
ne: coral, instrumentos musicales 

tradicionales y electrónicos, mo-
naguillos, danzas litúrgicas… Y el 
Verbo se hizo carne y ha venido a 
acampar entre nosotros. Sí, tam-
bién aquí, en esta cárcel de inhu-
mana humanidad, todo es posible, 
incluso el milagro de la esperanza. 

En Camboya tenemos la suerte 
de vivir la Navidad de la forma más 
bonita posible: la realidad traspasa-
da por la presencia de Dios. Cele-
bramos la Nochebuena y la Navidad 
en dos lugares claves para nuestra 
misión y con la gente sencilla: en el 
Centro Arrupe de acogida a niños 
y niñas con discapacidad y en la 
parroquia de San José de Tahen. En 
ambos sitios la Navidad se vive con 
arte y con alegría. 

En el Centro Arrupe se repre-
senta el Misterio por niños y jóve-
nes que tienen discapacidad, lo que 
nos ayuda mucho a sentir la pre-
sencia de Dios entre los pequeños, 
entre los más vulnerables. El esce-
nario se llena de muletas y de sillas 
de ruedas para inundar el espacio 
de belleza representando a San José, 
a la Virgen María, a los ángeles y 
a los pastores, y transmitirnos la 
encarnación de Dios de una forma 

evidente. La realidad queda tras-
pasada por la presencia de un Dios 
humilde y sencillo que nace entre 
los más desfavorecidos. 

En la parroquia de Tahen se 
representa la Natividad a través 
del arte camboyano. Los niños y 
jóvenes de la comunidad nos trans-
miten la presencia de Dios con una 
preciosa actuación de Yiké, un tea-
tro musical tradicional camboyano 
que nos invita a vivir el Misterio 
desde las costumbres de los cam-
pesinos, y acerca la esperanza de la 
Buena Noticia a la gente que viene 
a celebrar con nosotros la Navidad. 
Música, colores, poesía, bailes, prosa 
y trajes tradicionales nos llaman a 
vivir la Navidad con todo el colori-
do de Camboya. 

Siento que somos unos privi-
legiados por vivir la Navidad en 
Battambang con los más pequeños, 
los preferidos del Señor, que nos 
muestran la presencia de Dios de 
una forma evidente: ¡Jesús está en-
tre nosotros! 

Con nuestros mejores deseos y 
oraciones para esta Navidad. ¡Que 
la alegría del Señor sea nuestra 
fortaleza! 

Kike Figaredo, SJ 
Prefecto Apostólico de Battambang, Camboya

Alfonso Ruiz, SJ
Acompaña a los niños de la calle y a los menores de la cárcel de Yaundé, CamerúnNochebuena 

          fronteras
Preguntamos a cuatro misioneros españoles 

cómo van a pasar la Nochebuena

   en 
las

La eucaristía de la Noche-
buena la celebramos en el Hogar 
que acoge a los niños de ocho 
a diecisiete años. Unos cuantos 
son musulmanes, la mayoría 
no están bautizados, pero todos 
tienen en común el ser niños de 
la calle. Asistirán también las 
niñas de la calle que acuden al 
Centro de Escucha que está bas-
tante cerca, algunos educadores, 
unos pocos vecinos y probable-
mente, algún joven escolar jesui-
ta de mi comunidad. 

En el Hogar no tenemos ca-
pilla, pero adaptamos una sala 
que sirve para todo. Teníamos 
un belén que hicimos con cartón 
piedra, pero la Virgen nos salió, 
decían, con cara de bruja y lo tu-
vimos que quitar. Es la fiesta por 
excelencia de los niños de la calle. 
Jesús también tuvo que nacer 
casi en la calle porque para ellos 
no había sitio en la sala común. 
Por supuesto todo lo hemos ido 
preparando con tiempo: explica-
ciones, películas con el tema de 
Navidad, cantos, vestidos nuevos, 
teatro, representaciones… Al fi-
nalizar la misa la fiesta sigue con 
refrescos, buñuelos, galletas, pas-
teles, música y baile. 

Cuando pienso en Navidad me 
acuerdo del grito de los yihadistas: 
Allahu ‘akbar, Dios es el más gran-
de. El Niño de Belén nos enseña 
que no, que Dios es el más pequeño. 
Solo tiene el poder y la grandeza 
de su amor.

 El día de Navidad estaré en 
la gran cárcel de Yaundé, lugar 



po de mujeres de la tercera edad y 
los adolescentes del internado de 
Fe y Alegría -son cuarenta-, que 
regenta la parroquia. Con la par-
ticipación de todos ellos y otros 
más que lo deseen, se organiza la 
Velada Navideña, que ya se venía 
haciendo desde antes de mi llegada 
a Ocongate. Siempre se acaba con 
la representación de un cuadro 
vivo del nacimiento. 

El 31 de diciembre, al menos en 
Ocongate, a las once de la noche, ce-
lebramos la última eucaristía del año 
para comenzar el Nuevo Año con 
la bendición de Dios. El templo se 
llena. Suelen participar incluso más 
fieles que en la misa de Nochebuena.

Los creyentes cubanos han vivi-
do durante décadas su fe de puertas 
adentro, con las luces hacia fuera 
apagadas. No había instituciones 
educativas, culturales o de comuni-
cación. Los jesuitas se centraron de 
manera bien heroica en las parro-
quias y en la espiritualidad. Desde 
hace unos años, hemos encontrado 
en los Centros Loyola pequeños 
espacios para trabajar con niños, 
jóvenes y adultos en la formación 
integral, la educación no reglada, 
el arte o la creación de pequeños 
negocios. Obras pequeñas pero que 
abren posibilidades nuevas. 

El 16 de noviembre se celebró el 
500 aniversario de La Habana. La 
calle Galiano se adornó, por prime-
ra vez, con luces muy parecidas a 
las de Navidad, dibujando una Vía 

Láctea. La conjunción del sol, estre-
llas y constelaciones, luces pequeñas 
y grandes en movimiento, son una 
acertada metáfora de nuestro traba-
jo en Cuba. Vivimos un verdadero 
marasmo galáctico de angustia y 
desilusión. A lo largo del tiempo se 
han acumulado heridas profundas 
y un rencor latente a punto de es-
tallar; hay mucho de no verdad y 
apariencia. Nuestras pequeñas insti-
tuciones quieren aportar valores, es-
tilo y modos de proceder distintos, 
aunque solo sean frágiles bombilli-
tas. Queremos ofrecer nuestras des-
trezas y experiencias, tan antiguas 
como la ciudad de La Habana, para 
la reconciliación y el encuentro, 
intentando otear, cual estrella Polar 
en el Camino de Santiago, un futuro 
más alumbrado para todos.

Viví mis primeras navidades en 
Cuba hace once años en Camagüey. 
Me sorprendió la ausencia en las 
calles de luces, música y la algarabía 
propia del momento. Eso sí, el pri-
mero de enero, cuando se cumple 
el aniversario del régimen, todos 
los comercios e instituciones cuel-
gan grandes carteles de regocijo 
revolucionario. 

Ahora bien, en el interior de 
la iglesia se vive la Navidad con 
mucha alegría. La construcción del 
Belén, los villancicos por las casas, 
la misa del gallo y del 25 de diciem-
bre, los teatros navideños, la comida 
del domingo de la familia con puer-
co, yuca y congrí. Ciertamente las 
comunidades cristianas se reúnen, 
cantan y olvidan sus penurias y 
problemas, que no son pocos. 
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Luis Fernando de Miguel, SJ
Párroco en la Residencia y parroquia de Cienfuegos, Cuba

Antonio Sánchez-Guardamino, SJ
Párroco de Ocongate y Marcapata, Cuzco, Perú

Ocongate es una zona altoan-
dina quechua de la Región Cusco, 
predominantemente rural, con su 
lengua y cultura propias. Llevo vi-
viendo aquí treinta y seis años. Era 
zona de extrema pobreza y semi-
aislada, pero desde 2007 tenemos al 
fin una nueva pista asfaltada que va 
trayendo consigo desarrollo y, a la 
vez, muchos y acelerados cambios 
con frecuencia difíciles de asimilar. 

La Navidad no es una fiesta reli-
giosa significativa al estilo de cómo 
se celebra en Europa. Hasta los años 
ochenta el día de Navidad era una 
fiesta en la que se festejaba un ritual 
de fecundidad para los animales, y 
hoy lo siguen haciendo sobre todo 

en las comunidades de la altura, que 
son ganaderas. 

Nosotros, en las comunidades 
a las que se llega en coche, organi-
zamos chocolatadas para los niños 
llevando panetones y, si hay suerte, 
también juguetes. En las comuni-
dades en donde funciona el cate-
quista, el 24 por la noche reúnen a 
la comunidad católica para tener, 
en la capilla, una celebración de la 
Palabra. 

Los días previos a la Navidad, 
clausuramos el año con los distin-
tos grupos que han participado en 
la parroquia continuamente: cate-
quistas rurales, los niños y niñas 
que asisten a la catequesis, un gru-



experiencias fuera del noviciado 
y que forman parte de él. Me 
preguntan: ¿Un mes sin hablar? 
¿Tenéis que pedir permiso? ¿Vivís 
sin móvil y dinero? Los aspectos 
más contraculturales son lo que 
más llaman la atención. 

2. ¿Es lo mismo cuando lo ves 
desde fuera (antes de entrar) 
que ahora?

No. Desde fuera nunca 
llegué a imaginar lo que estoy 
viviendo dentro. El noviciado 
toca todas las dimensiones del 
ser y eso es inimaginable. No 
por entrar al noviciado se pa-
raliza la vida, es decir, las situa-
ciones vitales siguen su curso. 
Sin embargo, la perspectiva de 
los problemas y situaciones que 
nos producen dolor o gozo, sí 

noto que las vivo de manera 
diferente. Para mí esto es per-
ceptible en la relación con mis 
amigos de toda la vida. Porque, 
aunque estamos más alejados, 
hemos ganado en profundidad, 
en sinceridad y en el convenci-
miento de que nos queremos; 
en otras palabras, estamos más 
unidos. Paradójicamente, es lo 
contrario a lo que esperaba que 
sucediera con mi entrada al 
noviciado. 

3. ¿Qué es lo mejor? ¿Qué es lo 
más difícil?

En mi opinión, lo mejor del 
noviciado es la oportunidad de 
buscar respuestas a una inquietud 
sembrada por Dios. Lo más difí-
cil, hacerte niño, soltar el timón de 
tu vida para que lo lleve Dios.

4. Define el noviciado en tres 
palabras
1. Descubrir a la Compañía y su 
misión hoy.
2. Descubrirse a uno mismo con 
la máxima profundidad posible.
3. Descubrirlo a Él, a Jesús, en lo 
más íntimo de su corazón y en 
su modo de proceder con los 
hermanos.

1. ¿Qué te parece lo más 
importante en el noviciado?

Desearía que todos lo novi-
cios fueran hombres que viven 
con profundidad y que van 
adquiriendo verdadera sabidu-
ría espiritual. 

La profundidad no es fácil: 
hoy todo nos invita a vivir más 
a la ligera y a creer que lo que 
merece la pena es el vaivén de 
las emociones fuertes y lo exó-
tico de ciertas experiencias. La 
profundidad, tal y como la en-
tiendo, nos invita a vivir a fon-
do lo pequeño y cotidiano (y 
esto abunda en el noviciado); 
nos invita a hacer silencio por 
fuera, y sobre todo por dentro, 
para poder escuchar y acoger 
la presencia de Dios en medio 
de tantos ruidos y voces, ros-
tros e historias que acompañan 
nuestra propia vida.

Un novicio va adquiriendo 
el don de la sabiduría espiri-
tual cuando Dios se le hace 
familiar: conoce su lenguaje 
y busca comunicarse con Él. 
Es el don por el que uno se va 
conociendo a sí mismo, sus 
deseos e intereses, y aprende 
a distinguirlos y a conectarlos 
con el deseo de Dios de una 

manera lúcida. Es el don de ver 
la propia historia como histo-
ria de salvación. Es el don del 
discernimiento.

2. ¿Han cambiado las cosas 
desde que tú eras novicio 
ahora? ¿En qué?

Sí y no, me explico. La diná-
mica del noviciado es la misma. 
Las experiencias centrales –
como el mes de Ejercicios– son 
las mismas y otras muchas 
cosas son parecidas a como 
eran antes. Pero ha cambiado 
mucho la sociedad y eso reper-
cute directamente en la manera 
de concebir el noviciado. Los 
novicios de hoy son mayores 
que lo que eran hace treinta 
años, sus historias son mucho 
menos homogéneas; su modo 
de entender la vida, el lugar de 
la amistad, los votos o la Iglesia, 

La formación del jesuita: 

el noviciado

ha cambiado sustancialmente. 
En consecuencia, el acompaña
miento personal tiene que aten-
der realidades personales más 
complejas y delicadas. La prepa-
ración de cursos tiene que hacer 
frente a vivencias personales y a 
un contexto eclesial que distan 
mucho de los que me tocó vivir 
a mí. Y así en todo lo demás.

3. ¿Qué obstáculos sientes 
más frecuentes hoy para los 
novicios?

No me es fácil responder 
a esta pregunta; pero voy a 
señalar dos: la irrelevancia y 
la inconsistencia. El primer 
obstáculo tiene un carácter 
más social, relacional (ser 
reconocido en lo que haces y 
en lo que eres); el otro es más 
personal, estructural (echar 
raíces que duren y que perma-

El noviciado dura dos 
años. Es un tiempo en el 
que el novicio empieza 
a conocer la Compañía 
de Jesús en sus funda-
mentos. El primero de 
todos, la experiencia 
de los Ejercicios espiri-
tuales, que está en el 
corazón de la vida de 
cada jesuita. Siguiendo 
los pasos de Ignacio de 
Loyola y su aproxima-

ción al evangelio, el mes 
de Ejercicios, durante 
el primer año, ha de 
ser el momento de un 
encuentro con Jesús 
donde se vea confirma-
da la llamada. Esa es la 
clave, lo fundamental 
de este tiempo. Junto a 
ello, otras experiencias 
de servicio (hospitales, 
pastoral, comunidades) 
y bastante formación 

interna. Cursos sobre 
aspectos esenciales de 
la espiritualidad de la 
Compañía de Jesús (car-
tas, documentos básicos 
-recientes y fundaciona-
les-), los votos… Y todo 
ello mientras se experi-
menta, por primera vez, 
lo que es vivir en una 
comunidad y aprender 
a descubrir lo que es 
la amistad en el Señor, 

cuando te toca convivir 
con compañeros muy 
distintos, a quienes no 
has elegido, pero con 
quienes compartes el 
vínculo de una llamada 
común. Todo eso, para, 
al final de esta etapa, 
decidir prometer con 
votos perpetuos pobre-
za, castidad y obedien-
cia en esta Compañía de 
Jesús. 
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Preguntas para 
el maestro de novicios: 

Abel Toraño, SJ

nezcan en medio de las encru-
cijadas de la vida).
4. ¿Qué crees que aporta el 
noviciado a la vida?

Es un tiempo para apostarlo 
todo en una única dirección: la 
que Dios quiera. Es un tiempo 
para decidir cómo dar ese todo: 
al modo de Jesús. Es un tiempo 
para acoger como propio un 
modo de vida peculiar y apasio-
nante: la Compañía de Jesús.

5. Define el noviciado en tres 
palabras

Ruptura, totalidad, encuentro.

Preguntas para un 
novicio de segundo año: 
Anselmo Rabadán, sj

1. Si tuvieras que contar a al-
guien que ni conoce ni sabe 
nada de vida religiosa qué es un 
noviciado, ¿qué le dirías?

Para empezar que es una casa 
normal, como la de una familia 
de hoy. Seguidamente, le diría 
que durante dos años vivimos en 
ella jóvenes que hemos decidido 
apostar por ser religiosos. Uno 
de los aspectos que más impre-
siona es cuando les hablo de las 

Jornada de clases en el Noviciado.

Disfrutando de la montaña en vacaciones.
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Ordenaciones diaconales: 
El  9 de febrero, en la parroquia San Francisco 

Javier y San Luis Gonzaga, por imposición de 
manos del cardenal arzobispo de Madrid, Carlos 
Osoro Sierra, se ordenaron diáconos tres jesuitas 
españoles y otros siete jesuitas de Italia, Portu-

gal, India y Rwanda-Burundi: Giuseppe Amalfa 
(EUM), James Peter Balmuchu (RAN), Ángel 
Benítez-Donoso (ESP), Michael Debono (EUM), 
Nelson Faria (POR), Anunj Minj (RAN), Ben-
jamin Nsengiyumva (RWB), Pedro Rodríguez-
Ponga (ESP), Lluís S. Salinas Roca (ESP) y João 
Sarmento (POR).

Últimos Votos: 
El 15 de septiembre, Eduard 

López pronunció sus Últimos Vo-
tos en la parroquia de San Francis-
co de Borja y el 28 de septiembre 
lo hizo Jaime Tatay, esta vez en la 
capilla del Colegio y Centro de for-
mación Padre Piquer (Madrid).

Ordenaciones 
sacerdotales: 

Carlos Gómez-Vírseda y 
Roberto Quirós celebraron su 
ordenación sacerdotal el 1 de ju-
nio, por la imposición de manos 
del cardenal arzobispo de Madrid, 
Carlos Osoro Sierra, en la parro-
quia San Francisco Javier y San 
Luis Gonzaga (Madrid). 
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nas de contextos diver-
sos, en las cuales tienen 
un lugar privilegiado 
aquellas personas que se 
encuentran en el cami-
no. Comunidades que 
comparten techo y pro-
yecto vital, generando 
procesos, desde la escu-
cha mutua y el aprendi-
zaje compartido. 

En estas comunida-
des se comparte la mesa 
con personas excluidas, 
cultivando una cultura 
del encuentro. Como 
nos recuerda la Biblia, 
la práctica de la hospi-
talidad en las comuni-
dades produce un efecto 
transformador tanto en 
el huésped como en la 
persona que acoge. Asi-
mismo, generan espacios 
de encuentro, entornos 
seguros, con un ritmo de vida en 
común que posibilita la convi-
vencia en lo cotidiano, tiempos 
gratuitos de escucha, de reparto 
de tareas, de compartir las penas 
y alegrías. Todos son elementos 
que facilitan procesos de sana-
ción, integración y reconciliación.

Mi experiencia personal es 
que las personas migrantes son 
portadoras de esperanza. Espe-
ranza de un mundo en paz, de 
que es posible una vida mejor. 
Buscan seguridad y trabajo, pero, 
sobre todo, reconocimiento y res-
peto. Una sociedad que se cierra 
sobre sí misma se empobrece. 
Una sociedad que se abre a la po-
sibilidad del encuentro y a la di-
versidad, se enriquece, construye 
futuro. Esta es una de las grandes 

claves que aporta la hospitalidad a 
nuestro mundo actual. 

Ante la pregunta ¿podremos 
vivir juntos?, estoy convencido de 
que la respuesta es sí. De hecho, 
ya lo venimos haciendo desde 
hace tiempo, pero tenemos que 
tomarnos en serio el valor de 
la hospitalidad, invirtiendo en 
revertir las causas que provocan 
los grandes movimientos forzados 
de personas, pero sobre todo en 
integración y en cohesión social. 

Las comunidades de hospita-
lidad, en cuanto contraculturales, 
anticipan el Reino cuando invitan 
a sentarse juntos en la misma 
mesa, a compartir lo que nos une 
y también desde la diferencia. En 
definitiva, son una invitación a ser 
testigos de esperanza. 

En nuestro contexto actual 
donde parecería ganar terreno la 
hostilidad sobre la hospitalidad, la 
práctica de la hospitalidad cons-
tituye una buena noticia como la 
que Jesús da en el Evangelio.

La hospitalidad en nuestros días 
nos habla de fragilidad y recipro-
cidad, del poder transformador de 
abrir nuestras puertas y de tender 
puentes. De vivir la fragilidad no 
como una amenaza, sino como un 
elemento esencial para el encuentro 
con Dios. También la hospitali-

dad nos plantea un interrogante a 
nuestra creación de identidad, a la 
gestión de la diversidad, a nuestra 
manera de hacer política o de tratar 
la integración y cohesión social, in-
cluso a la vida en nuestros barrios. 

Las comunidades de hospita-
lidad son espacios de encuentro, 
hogares donde conviven perso-

Alberto Ares, SJ

  Comunidades 
          de hospitalidad: 						        un signo de esperanza

Las comunidades de hos-
pitalidad son comunida-
des jesuitas en las cuales 
se comparte vida y pro-
yecto con personas que, 
por diferentes motivos, 

necesitan compartir nues-
tra casa y nuestra vida 

por un tiempo. En España 
existen comunidades que 
conviven con migrantes, 

refugiados y personas que 
salen de la prisión.
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Noviembre.

Congreso Mundial 
del Apostolado 
Social Jesuita

Del 4 al 9 de noviembre 
se celebró en Roma el Con-
greso por los cincuenta años 
del Secretariado de la Justicia 
Social y Ecología (SJSE). 
Nacido en 1969 a instancias 
del P. Pedro Arrupe SJ, este 
secretariado se enfrenta hoy 
a un momento histórico para 
renovar el compromiso en 
la misión de una fe que hace 
justicia y que busca la recon-
ciliación. Se trata de una gran 
ocasión para revigorizar su 
dimensión social y ecológica. 
Este congreso contó con la 
presencia de más de doscien-
tas personas entre jesuitas, ex-
pertos y activistas de todos los 
continentes, comprometidos 
con lo que el papa Francisco 
llama las periferias del mun-
do. De nuestra Provincia han 
participado siete laicos y cinco 
jesuitas. Más información: 
https://www.sjesjesuits.global/ 

Noviembre.

Reunión Internacio-
nal de Universidades 
Jesuitas en Puebla 
(México)

Los primeros días de no-
viembre, en la Universidad 
Iberoamericana de Puebla, se 
celebró una Conferencia Inter-
nacional de Educación Supe-
rior bajo el título Transforma-
ción social: internacionalización 
estratégica, promoción y trabajo 
en red entre las instituciones de 
educación superior jesuitas. La 
reunión constituyó un privile-
giado espacio para la reflexión 
conjunta, el intercambio de 
experiencias y mejores prácti-
cas, así como la definición de 
acciones y proyectos globales 
para estudiantes de todo el 
mundo desde nuestra red de 
universidades. 

Noviembre.

El 16 de noviembre de 
2019 se cumplieron trein-
ta años del asesinato de los 
mártires de El Salvador, acto 
que conmocionó a la Com-
pañía de Jesús y al mundo 
entero. Seis sacerdotes jesui-
tas, su ama de llaves y la hija 
de esta fueron asesinados en 
el campus de la Universidad 
Centroamericana (UCA) en 
San Salvador. Este aniversario 
se celebró bajo el lema Llenan 
de luz la Historia. Un mártir 
es testigo de la fe, es testigo 
de la Vida, y la Iglesia no 
sería Iglesia sin la memoria 
de la sangre de los mártires. 
Nuestro homenaje a Ignacio 
Ellacuría, Ignacio Martín 
Baró, Joaquín López y López, 
Amando López, Segundo 
Montes, Juan Ramón Moreno, 
Elba Ramos y Celina Ramos. 
Su sangre es un aguijón para 
revisar nuestra fe y nuestros 
compromisos.

Octubre. 

Sínodo para la 
Amazonía

El pasado mes de octu-
bre se celebró en el Vaticano 
el Sínodo especial para la 
Amazonía. Proyecto querido 
por el papa Francisco en su 
deseo de dar una aplicación 
concreta a la encíclica sobre 
nuestra casa común, Laudato 
Si’. Entre los 185 miembros 
de este sínodo, se encontra-
ron prácticamente todos los 
obispos de la región amazó-
nica y personas que trabajan 
o están involucradas tanto 
con los habitantes de la re-
gión como a nivel ambiental. 
Diez jesuitas fueron miem-
bros de pleno derecho de la 
asamblea, otros cuatro lo fue-
ron del grupo de expertos in-
vitados y otros dos auditores. 
Además, dos jesuitas forman 
parte del equipo permanente 
de la Secretaría general de los 
Sínodos. 

En el 
mundo  

sj
Una mirada a lo que 
está ocurriendo en el 
mundo internacional 

de la Compañía 
de Jesús

Treinta años 
de los Mártires

Octubre. 

Fe y Alegría Interna-
cional en El Salvador

Del 14 al 19 de octubre 
la Federación Internacional 
de Fe y Alegría (FyA) reunió 
en San Salvador a todas sus 
direcciones y equipos de tra-
bajo. Se trató de una semana 
de visitas y talleres donde se 
aprovechó para celebrar los 
cincuenta años de FyA en 
El Salvador. La Federación de 
Fe y Alegría está en plena re-
visión de su Plan de Priorida-
des Federativas y lanzamiento 
de sus diecisiete iniciativas 
de trabajo internacional que 
cubren aspectos como la in-
novación, la actualización 
de la educación popular, co-
municación, panamazonía, 
calidad educativa, ciudadanía, 
etc. Parte del equipo de En-
treculturas se desplazó para 
esta ocasión ya que desde Es-
paña se lideran varias de estas 
iniciativas y se gestionan los 
programas federativos.
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
VER, OíR, LEER

Este proyecto surgió en su momento como ayuda 
para todo aquel que quisiera informarse sobre los 
Ejercicios espirituales. El Portal de Espiritualidad Ig-
naciana comenzó su andadura en el año 2012, con la 
inquietud por hacer presente la espiritualidad ignacia-
na en Internet. El grupo de jesuitas, laicos y religiosas 
que lo impulsó siempre tuvo claro que hacía falta dar 
el salto al mundo digital. Pero había que hacerlo al 
modo de Ignacio, buscando ayudar desde el bien más 

Gianni La Bella es conocido por su trabajo como editor en el monu-
mental volumen sobre el generalato de Pedro Arrupe que hace unos 

años mostró nueva luz sobre quien fue general de la Compañía de Jesús. 
Ahora ha querido ofrecer una mirada más amplia sobre los últimos cin-
cuenta años de los jesuitas. En este caso todo el libro es obra suya -es no 
solo editor, sino autor-. Abarca el tramo que va desde el Concilio Vaticano 
II hasta el momento presente, tan marcado por el primer pontificado de un 
jesuita, Francisco, en la historia de la Iglesia. No se trata solo de un libro de 
Historia, aunque haya en él mucha Historia. Es algo más. Es un ensayo, una 
interpretación de una época llena de acentos, sensibilidades y momentos 
críticos. Una amplia presentación de unas décadas convulsas en las que, 
una vez más, los jesuitas tratan de mantenerse fieles a la inspiración origi-
naria de su carisma. 

En la edición española se cuenta además con la inestimable aportación 
del P. Urbano Valero SJ, en el que, probablemente, fue su último trabajo.

LOS JESUITAS
Del Vaticano II al papa Francisco 

Gianni La Bella. Col. Jesuitas Nº 10. Mensajero 2019, 464 pp.

universal. Por eso mismo se buscan nuevos lenguajes: 
palabras, imágenes, sonidos, videos, fluyen a toda ve-
locidad e impactan en cualquier lugar del mundo. Así 
es el lenguaje de la red y así se intenta hablar, al modo 
de Ignacio, para llevar toda la riqueza de su espirituali-
dad al mundo de hoy.

Además de esta web principal, se cuenta con dos 
plataformas online para Ejercicios y formación, junto a 
una presencia muy activa en las redes sociales.

https://espiritualidadignaciana.org/

Fe y Alegría está presente en el continente afri-
cano desde 2004 apoyando proyectos de calidad 
educativa con la población más vulnerable en Chad, 
Madagascar y República Democrática de Congo. En 
este momento estamos ya trabajando también con 
proyectos pilotos en Kenia y Guinea Conakry, así 
como dando los primeros pasos con Angola, Mozam-
bique, Sur de Sudán y Nigeria. 

Desde la provincia de España estamos apoyando 
este proyecto de forma intensiva con recursos, per-
sonas, acompañamiento técnico y pedagógico, no 
sólo con nuestras ONG sino también involucrando 
a nuestro profesorado y colegios. El proyecto para el 

que pedimos ayuda a través de esta revista es para 
el apoyo de fortalecimiento institucional de las Fe y 
Alegrías africanas a través de un acompañamiento 
pedagógico, programas de calidad educativa, dota-
ción de infraestructuras y equipos, así como pilotos 
de educación por radio y escuelas profesionales.

La red de Fe y Alegría africana pretende llegar en 
el año 2019 a nueve países, 26.706 estudiantes, 841 
profesores y 118 escuelas. Se trata de un programa en 
el que también están implicadas organizaciones de 
Francia, Austria, Alemania, Suiza e Italia. Toda ayuda 
que nos puedan prestar sumará a esta gran causa de 
la educación de calidad en las fronteras. 

Entreculturas 
Banco Santander: ES16 0049 0496 8727 1020 1079

Código BIZUM 33375

Colabora con nosotros
Proyectos de la Compañía necesitados de apoyos para su financiación

            Fe y Alegría en África
    Apoya a nuestra red de educación jesuita en las fronteras

Los apoyos a este proyecto se realizan a través de las obras de cooperación jesuita en España: 
Alboan (País Vasco y Navarra) y Entreculturas (resto del territorio nacional).

Alboan 
BBVA: ES73 0182 5912 7900 1800 0000

Código BIZUM 11262




en primera persona

Vicente Pascual 
Díez nació en 
Bilbao, vivió de 

pequeño en Santander y 
después siempre en Ma-
drid. Profesor de la Escuela 
Universitaria de Magisterio 
de la Iglesia, pastoralista 
del colegio del Recuerdo 
y vicario de la parroquia 
San Francisco de Borja es, 
además, un buen conoce-
dor de los medios de co-
municación y apasionado 
montañero.

1.- A los jesuitas aficiona-
dos a la montaña, ¿se les 
hace más fácil encontrar 
senderos de trascendencia?

Eso mismo dice en su 
libro Luis María Armen-
dáriz SJ. Ansel Grün ve 
que la montaña le enseña 
a caminar por las cumbres 
y valles de la vida. Yo digo, 
con Ignacio, que es posible 
hallar a Dios en todas las 
cosas pero que en la mon-
taña te das de bruces con el 
Dios de la creación. Esto es 
una gran verdad.

2- ¿Es más de Facebook, 
Twitter, Instagram o de 
periódico clásico?

Soy, no más sino mu-
cho más, de los periódicos 
clásicos, porque leo va-

rios. Leer solo uno puede 
hacer daño.

3- En el espacio de un tuit, 
¿cómo se definiría?

Soy hijo de maestros 
de pueblo con vocación 
nítida a la enseñanza y a la 
comunicación. Demasiado 
responsable. Me siento 
servidor de la comunidad 
y con lealtad con los que 
me siento hermanado y 
comprometido. En el circo 
de la vida mi número es el 
de payaso, el de hacer reír 
a mis hermanos y hacerles 
ver cómo es Dios.

4- ¿Quién es Jesucristo 
para Vicente Pascual?

Lo primero de todo, 
la segunda persona de la 
Santísima Trinidad. Es ver-
dadero Dios y verdadero 
hombre. Parece que no es 
una definición para una 
entrevista en el Hola. Y una 
vez dicho esto, para mí es 
el Señor y, cómo no, Dios-
con-nosotros.

5- Su fe cristiana, ¿qué 
sentido le da? 

Me da el sentido a mi 
vida. Ahí está mi principio 
y mi fundamento. Como 
diría Arrupe, me hace 
levantar por la mañana, 

disfrutar de la misión 
encomendada durante el 
día, sentir que lo que hago 
es valioso para el Reino, y 
descansar con esperanza 
por las noches.

6- Los desafíos del mundo 
actual: pobreza, injusticia, 
ecología, abusos. ¿Cómo 
influyen en su vida? 

Me gustaría ser más 
luchador y decir que me 
crezco ante los retos. Tengo 
ánimo pero soy miedoso. 
Menos mal que me siento 
dentro de un grupo que me 
da optimismo y posibilida-
des para ir en contra de lo 
que degrada a la persona.

7- ¿Cómo ora? 
Mira, llevo toda la vida 

hablando con Dios y creo 

que ahora ya es tiempo de 
que le escuche. La convi-
vencia con Fernández-Mar-
tos y con Busto ha hecho 
que mi oración sea más 
bíblica; el roce con Tony de 
Mello y García-Monge la 
ha hecho más silenciosa. Y 
vivir con Florencio Segura 
la hizo más ignaciana. Me 
gusta decir que orar es la 
comunicación consciente 
con Dios en actitud aními-
ca de respeto.

8- ¿Qué es la Compañía de 
Jesús para Vicente Pascual?

La Compañía es mi sitio. 
Es una gracia haber encon-
trado un sitio en este mun-
do, para vivir, para convivir, 
para servir a los demás y a 
la Iglesia… y también para 
morir.

Vicente 
Pascual, SJ


